
EL DEBER. 3«§ 

Y la repetirán las aves en sus gorjeos y las btisíts- eíni 8ií8,faiurmu-
l l O S . • , . ; r ; ; 

¡Madre mía de mi almalU -i! 
Si esa palabra sube á los cielos, los cielos epm.udecérán ,al. éscÚTr 

char los encantos de tanta melodía. Í ,, - ' 
¡Madre mia demi almalU ' . .• . f. 

Esa palabra es más expresiva que el elogio en boca de lü-elo­
cuencia; es más armoniosa que los ecos de la poesía; es «¿Sjeñtusi^Pr ' 
ta que un himno; es más sublime que una epopeya; esa plegaria es 
más eficaz que todas las plegarias." ,; ;,; : , . , ! / : ! 

¡Madre mía de] mi almal!! . ; ' _ : - • ¥• • 
Esa palabra es la vida que en transportes se dijlata; qs el opra^ÓA 

que en suspiros se deshace; es el alma que de amores desfallece; <2St-jŷ  
mente que en deliquios se extasía. .-.'... ' ' L''. ^ ^ 

¡Madre mía de mi almalU , . . ' ; . ; 
Esa palabra es el amor de María, que trasforma el torobre en án­

gel; esa palabra es la gracia de Dios obrando en el corazónd6,ia,qpiar», 
tura. ' , . ; ..' ... . ' 

¡Sus! hijos míos, españoles... ¡súsü! Cantad como,yo canté, líotad: 
como yo lloré. '" . . " • ' ' , i 

[Madre mia de mi dlmaVA • • - • . - ;^J 
Y vuestra voz será el lenguaje de los ángeles, y vuestro iláoto, se-* 

rá el llanto de los soles; Uaiito de resplandores que ini(lafü¿Ti,̂  lengUíi-
je de amores que santifican. •*' , •" 

¡Madre mia de mi almaV.l • - i'7 
• < • . - - - • , 

Llevad al mundo esa palabra y el mundo os contemplará"corab la-
más ilustre de las razas, c V V.;. ,; 

¡Madre mia de mi alma\\\ ' • • • . .v 
Llevad á los mares esa palabra, y esa palabra, os. •coî duéiréi por 

mundos desconocidos para haceros señores de nuevos; mares y de nue-. 
voímundos. ' . f,< V, 

¡Madre miá de mi «ííwa!!! ' " ' _'' / ; 
Llevad á los cielos esa palabra, y los cielos os abrirán sus puertas,' 

y los querubines se preguntarán: T 
¿Qué almas tan privilegiadas son esas que llama^ IÍADHE á.ia^up, 

nosotros llamamos REINA...? '' ' ' 
Decid, decid, hijos míos: ¡Madre mia de mi almaül cuanflo el.cíelp„ 

niegue el rocío á vuestros campos, cuando el hálito de la piúérté 
emponzoñe vuestro suelo: , . ""̂  .:• 

Y el cielo se deshará en lluvias de fecundidad,, y el Vopl<* de Diofl._ 
purificará el ambiente. . . . T̂ rl -, •« ~^j-


